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A' ~Hi:NOA 

LO QUE QUEDA DE BORGES 

La estrategia de la araña 

La strateg'a del ragno 

Bernardo Bertolucci 
lta}ia. 1969 

Yeals. Chesterton, Lerbnrz .. Antes de superar el pnmer pá 

rrafo de "Tema del trardor y del héroe". concrso cuento de Bor­

ges publicado en F1cciones (1944) y que aprox1madamente rns­

p,ró esta película de BertoluCCI, el lector se ha visto abrumado 

por la autonad de tres eminenc1as de la lrteratura y de la la Filo· 

sofía cuya obra es probable que desconozca parc1al o plena­

mente. Y aun dentro de ese rnrsrno párrafo. la superstrcrosa ét1· 

ca del lector que busca • tecmquer ias • no de¡ará de reparar en 

los trucos y frngrm1entos del <astuto> narrador ·hay zonas de la 

hrstona que no me fueron reveladas aún; hoy. 3 de enero de 

1944. la vislumbro así" Admrramos el ard1d que dota de vero· 

SJmJlitLJd a este esttmulante prolegómeno a lo Edgar Allan Poe. 

pero ¿qué trascnpc1ón de ello cabe en un f1lrn? 

Probablemente a Bertolucci y sus coguion1stas . Manlu Pa 

roltm y Edoardo de Gregono. que declaran basarse en él "lrbe· 

ramente". nr les pasó por la cabeza elrntento Entonces. ~.,qué 

queda de Borges en LQ strategra del ragno? La tustona. pero no 

el argvmenro. 111, por supuesto los procedrn'uentos narratrvos 

Pero, como se verá, tamb1én el tema. aunque no sólo el ''tema 

del tra1dor y del héroe" ambns obras llenen en común la expo· 

SIC Ión de un 1dénd1co dilema moral 

En la película Athos Magnanr CG1ulto Brogi) invest1ga la 

muerte de su padre Athos Magnanr (GrullO Brogrl En el cuento. 

Ryan H1Vl''S!1ga la rnuerte de su bisabuelo. ·el bello asesrnado" 
Fergus Kilpatrick La muerte de Athos Magnanr (padre), sucedró 

el \S de ¡urno de \936 en Tarr1. un pueblo de \\aha: la de Fergur,. 

en un 1rnprectso país "D1gamos (para comodidad narraliva) 11-

landa d1gamos 1824 

Fergus Krlpiltrlck fue asesmado en un teatro; el asesmo no 

fue ¡amás descubierto; extste un paralelismo entre este crunen 

y el de Julio César . lo cualrnduce · a suponer una secreta for· 

m a del tiempo. un díbu¡o de líneas que se repiten" . En este 

punto <mrtad del terce1 párraio) Borges ctta en solo tres líneas 

a Condorcet Hegel Spengler . V1co y Hes1odo un poco más 
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abaJO. a Shakespeare CMacbet/¡, Jubo César) Al f111al del pa· 
rrafo concluye el narrador: • Ryan mvestlga el asunto <esa Jrl · 

vesttgaclón es uno de los hratos del argumenlo) y logra desCI· 

fral el emgma ·· 

Consecuentemente. la segunda pa1te del cuento descifrará 

prdamente el enrgma. Fergus K1lpatnck fue un lrardor a su causn . 

pero al ser descubierto y condenado por sus correiJg¡onanos, 

"1mploró que su casllgo no per¡udtcara a la patrra · , de modo que 

colaboró voluntanamente en la dramática puesta en escena de 
su mue1 te partJ que ésta adoptara caractéres he1orcos y apre­

surara la rebelión Ryan. a pesar de haber desvelado el infame 

secreto del tratdor, pubhca "un libro dedrcado a la gloria del he­

roe' Como en El hombre que mató a L1berty V alance ( The Mc1n 

Who Shot Llbet ty Balance. John Ford 1960 cuando la leyenda 

entra en conflicto con la verdad. se publica la leyenda 

El cuento de Borges posee una s1metria nittda Tras el pt ltlll1f 

breYe párrafo. que establece el tono del relato. la primera mrtud 

del cuento ofrece el planteamrento de un enigma. la segunda. el 

desenlace lo 1esuelve En té1mrnos de estructuru narratrva el 

desarrollo está rigurosamente elid1do la rnves1tgac1ón es un 

''hrato del argumento" Un ultrmo párrafo brevísimo. recaprtula 

sobre el terna. la mcomctdenc1a de la verdad y la leyenda. 

Un lector comün no tardará más de cmco mmutos en apurar 

las tres apretadas págrnas del cuento; el espectador de Lastra 

teg1a del ragno asrste D un espectáculo expand1do en la dura· 

crón standard cmematográlrca 90 m1nutos. 

los titulas de crédrto se sobreponen a ilustraciones de dnl· 

males de colores muy v1vos (felinos, gallos, monos. vacas, pe· 

rros caballos. etc.l cuyo sent1do al servrcro de la hrstona no es 

nada ev1dente El film arranca en la des1erta estac16n de Tara 

Athos (hiJOl y un desconcertante mannero vestrdo de blanco 

(que no volverá a aparecer en toda la película) llegan en el tren . 

Athos descubre suces1vamente la calle qiJe lleva por nombre 

Athos Magnam. el Circulo cultural Juven1l Athos Magnanr y el 
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husto conmemorat1v0 de Athos Magnani "hé¡oe cobardemen­

te asesinado a tiro" por los fasc,stas. • El empleado o dueño del 
Hotel le dtce que e "1gual. 1gual que su padre· . Luego, la aman 

te de su padre. DrJ1Ía <Alida Vallil. le explica que su padre fue 

muerto por la espalda en el teatro m1entras representaban Rtgo· 
letto; que nunca se supo qu1e11 le d1sparo. que ·murió antes de 

ver la l1berac,ón que había sonado". que hab1a rec1b1do una car­

ta que . ..:omo a Jvhc. César le anunc1aba su muerte, y que la 

preduo tamb1én una 01tana. Dre1fa le conmtna a que descubra 

qUién fuF el ases1no oe su padre Athos (hiJOl. no parece tntere· 

sado en ello. pero fmalmente Sl queda. 

Este pfanteamenta' dura (1nclu1dos los titulas de creditol, 

catorce mmutos, y podría perfectamente h¡arse su punto f1nal 

en un curioso raccord de 180 grados en el que se presenta a 

dos v1e¡os del puehlo discutendo en pnrner plano. enfrentados 

uno al otro. m1ent1 1s que Athos va Vlntendo lentamente desde el 

fondo hac1a camara. Cuando se acerca a ellos. se separan y le 

dejan pasar; y entc·nces la enmara se coloca ¡usto en ef fado 

opuesto. y ya no lo vemos d~ frente sino de espalda, m1entras 

los vte¡os. aprox1mbndose de nuevo. contmúan su d1scusón. 

El planteamtellto. evidentemente. ha conclu1do, pero queda 

por establecer por qué Athos camb1a de 1dea e 1n1c1a la 1r1ves11 

gacrón sobre la muerte de su padre. Esa mrsma noche (en la que 

Athos está mortalmente aburndo porque no hay más que v1ejos 

en el pueblo) suceden cosas curiosas: un anciano le desafía a 

ver qu1én mea más leJOS. habla con un caballo y le enc1erran du· 

rante ur. rato en una cuadra Srn que sepamos muy b1en por qué. 

a la mañana srgurente volvelá a casa de Dra1fa para tniCtar las 

pesqutsas. 

El desarrollo, il nvest1gación, que en el cuento de Borges 

es un "hiato del argumento", en el film dura una hora. El tercer 

acto. a part1r de la anagnónsts. el reconoc1m1ento de que fueron 

sus prop1os am1g<JS y correhg1onanos quienes lo asesmaron. 

ocupa sólo los últ1l"f''OS 15 m1nutos f1n<1les En suma: La sltaleg'a 
def ragno desarrolla el htato argumel'ltal del cuento de Borges. 

pero este segundo acto no es precisamente lo más mentono 

rJelfrlm 

Bertoluccl. en 1969, se habia convert1do en una suerte de 

rlirector mantensra que acumulaba rasgos de los crneastas mas 

modernos del mor1ento. El gusto por entrad<~s y salidas de ca m· 

po desorientadoras para el espectador y por planos vacíos. re­

m,te a Godard: el h1erat1smo antinaturahsta y brechttanamente 

dístanc1ador de los actores. asi como la lentitud de la "puesta 

en escena·. que no rehuye PI !lempo muerto. hace pensar en 

Antomom: la permeab11idad del !lempo y el espacro en los conti­

nuos flash back, en Ala1n Resnais. los excesos cas1 surrealistas 

de algunas secuenCias (un banquete en el que se s1rve una ca­

beza de-león con frutas en la boc¡¡) aunque JUStificados por los 

confusos suer'los o pesad1llas del protagomsta. a Felllni 
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Bertolucci y sus coguionistas se decrdieron. pues a desa­
rrollar el cuento para hablar del pueblo 1tahano. y. más prectsa­

mente. para pasar cuentas con el pueblo 1tal1ano en ltempos de 

sus padres (de los padres de Bertoluw. se entiende. pues Ber­

LoluCCI nac1ó en 1941 sólo cmco años :lespués que su persona­

je de ficción) El desarrollo del film presenta corno subtema la 

mnada de Athos Magnanl (h¡¡o) en el f:mtaseado espe¡o de Al· 

hos Magnan1 (padrel. 

Athos Magnan1 (h¡¡o) pregunta a la amante de su madre 

·¿Cómo era el? Dra1fa responde Bromrsta. rr.uy brom1sta 

Un pnmer flash back nos lo presenta. en efecto, como un bro­

mista: durante la madrugada de una noche de farra. 1m1ta el so­

nido del gallo para que hacendo le eco los gallos d1fundan en el 

pueblo con antelacrón la not1cra del amanecer. 

Dra1fa confiesa también "Desde que munó no he podtdo 

volver a soñar.· 

Athos Ch1¡o> columbra un Athos (padre) adm11 able y seduc­

tor. un vaf1ente luchador arMasc1sta Asi que se 1ecíde a escu­

char lo que llenen que dec1r los tres am1gos des padre Lo que 

le cuentan co1nc•de los cuatro habían consp1radc contra el duce 

<cuando éste estaba a punto de hacer una v1sita al pueblo> y por 

eso ases1naron a Athos. Y s1 a ellos les de¡aron v1vos fue porque 

eran pequeños. y apenas sabían lo que hacian pero él. Athos. 

era grande. ¡ntehgente y pelrgroso 

Lo Cierto es que habían 1magmado perpetrar el ases1nato de 

Mussoltni durante la representac1ón de RtgoletiO. e ncluso se 

les había ocurrrdo que podía ser muy adecuado drspararle mien­

tras se escucharan los atronadores sones de ·¡a rnaled1z1one • . 

pero nada de eso llegó a acurnr: quren rnunó fue Athos. pad1e''. 

A Athos. hi¡o. toda esta htstcna no acaba de convencede. 

pero decide marcharse. Ftn del desarrollo. 

De manera tan 1nmotívada como allmal del pnmer acto. At 

hos decide trse pero luego se queda. regresa al pueblo. 

El desenlace se 1nic1a con la imagen de un altavoz atado a un 
árbol que em1te, para que pueda ser escuchado por todo el 

pueblo. el famoso tema del primer acto de R1goletto: "Questa o 

quella per m1 pare sono • ( "1Esta o aquPIIa'"l TofiO el mundo pa· 

rece detenido en la escucha del ana para tenr r del Duque de 

Mantua: Tara se convierte en el teatral escenano de una ópera 

de Verd1 . y asf com•enza a anunciarse la verdad 

La verdad Athos (padre) era un tratdor <que denuncró la 

consptraciónl. pero que. hab1endo s1do descubrerto. d1señó una 

argucta para que su muerte consentrda, no sembrase la decep­

CIÓn entre los que le adm1raban, sino que empujara la lucha anti­

fascista Esta representación exigia el concurso de lodo el pue 

blo: algunos estando en el secreto; los más fueron tesltgos 

hded1gnos de un un trampantoJO 1mpos1hle de desenmascarar 

Como en Los fora¡tdos ( The Killers. Roberi S1odmak. 1946) 

o en Cód1go del hampa (The Klllers Don Sregt!l 1964), ambas 



basadas en la m1sma h1stona de Er· 

nest Hemtngway la víctima espe1a stn 

protesta el adven1m1ento fatal de sus 

verdugos. pero lo mleresante es saber 

por qué no huye qué le ha hecho per· 

de1 la esperanza o qué le mueve al 

martmo 

Lo que le mueve al martlfiO es. 

sunplemente esto· fablicar una leyen· 

da útil. Uno de sus arn1gos. le ha d1cho 

a Athos llHJO) · "Tu padre dec1a que no 

1mportaba la verdad: 1mportan sus con· 

secuenc1as 

¿Qué hará ahora Athos Chljo)? 

En hn, los gUionistas le escrib1eron 

un monólogo oscuro, torpe y a la mo· 

da de los años 60 en el que no se acla· 

ra ni él Por un lado. v1enen a dec1rnos 

los gluor11stas nnd1e es capaz de co­

nocer a nad1e (como ya habia contado 

el maestro Orsor' Welles en c,t,zen 

Kane) . y. por otra. un personaJe no de­

be saber tanto como un autor <como 

ya habia dejado claro Beckett>. Así 

que se va CAthos>. y no d1ce n1 mu, o. 

meJOr, d1ce m u, corno las vacas. a las que no se les entiende na· 

d<l de lo que dtcen. 

Notas 

1 Ctto de Borges Jorge LUIS Ob1u$ completas. 11. Batcelonil C,rculo 

de Lectores, 1992. ps 88-90 

2 Jean Tulard CGutde des Mm~ Parfs Robert Laffont, 1990> cuenta 

110 m1nutos pt>to la rfeplorable vers1on doblada 11 castellano en vtdeo 

que corre por ilhl ofrece 90 El dobla¡e es atroz: no se respeta el for 

mato ongrnal, e, Indudablemente, estas captas h¡1n malbaratado la ext­

gente rotografia de Vittono Storaro y Franco 01 Gwcomo 

3 Las IlustraCiones proceden de un edtctón de Franco Maria R1CCI rca 

h7ada P.n T unn, en 1967. Ltgabtu:~ con texto de Ces~re Zavattint. 

4 La ubiCfiCIOn de ccimara de este pnrner plano-secueneta consltluye 

por supuesto un abterto homena¡e al pequeño film fund<Jclonal de los 

hermanos LumtPre CAmvée d un tram 1995} no d<'llodo tmpen,nente 

pues la pelicula Cque no el cuento) presenta como tema central la 

"búsq11eda di:! los origenes • o el vta¡e a la sem1lla Recuerdese adP.más 

que el eme 1tal1ano de los ongenes milntuvo una ev1dente tela•~lón flltal 

con la "opera·· 

5 Como se sabe, Verdt trluló ongtnalmrnte su Rtgolelto como ·La mal 

d1C1Ón •• cons,(!erando que es la mald1C1ón que Monlerone lanza sobre el 

bufón ¡orobado (y que en c1eno mOdo se cumple) el tema <ie su ópera 

Bertolucct. no obstante. me¡ota 

esta postrera besuQada dramatur· 

QICil, añad1endo una hermosa coda 

VISUal 

Athos <el htJO. natwalmet·te), 

que espera. para salu de esta pesa· 
dilla. la llegada de un tJt~n que se re· 

trasa y se retrasa, tnspecciona los 

raíles. En un travelhng que va mos­

trando el recorndo de los m1smos. 

vemos. al rn1srno t1ernpo que Athos. 

que cada vez están más cub1ertos 

de abrOJOS y maleza Es como s1 mn­

gun tren hubtese pasado por allí 

desde hace mucho mucho tiempo" 
F1n 

¿Qué queda. pues. de Borges, 

en La strateg1a del mgno? El test1· 

mon1o de la admiración de c1ertos 

¡avenes cmeastas europeos de los 

sesenta. una ltama que se cuenta 

en cuatro lineas, el pretexto para 

una pelicula labonosa y tosca que 
ocasiOnalmente se recubre con la 

memorable musica de Verd1 una 

h1stona clas1ca mudada en una ópera con "puesta en escenil • 

modema; qwzas un amor afín a las pamdo¡as • 

(vease· Jarobs. A , S<Ja,e. S. B l1bro de la opem Madnd. R1alp 1998 

ps 180 186.) Ellrhreto de Franc1sco Mana P1ave (según una obrn oe 

Víclot Hugo) fue persegwdo por transmtsor de • 1nmoralidad revoluclo­

nana y !nvtaltdades obscenas· aunque. tras algunos retoques se es· 

trenó en Venecta en 1851 

6 La ocunet1Cia de matar a algwen en un conc1erto cu11ndo suenan las 

'lotas má!' altas de una pteza m11stcal, ya la habtan ten1do los malvi!dos 

secu\!sttadores del lujo tJel doctor McKenne (J,1mcs Stewarll y Jo Me 

Kenne COons Dayl en Ell!omb1e que sabta demast.Jdo (Tha Man Wilo 
r 00 Mocil, Alfred H·tchcock. 1956) la Idea de o, i!lta de convertir {ll JO 

ven Alhos Ch1¡ol en su vre¡o amante Athos <padre) d1sfrazandole con 1,1 

prendo caractellsttca, "color de arena·, que vestía aquel y¡¡ se le ha· 

bta ocu1r1do al bueno de "Scoltte" en Vertlgo(Aifred H1tchcnck. 19581 

Al parecer no sólo la sombra de Zavottmt stno tambren la de Cah,E!fs 

rle cméma. f11e al;¡rgada 

7 He aqw una ·puesta en escena· q11e apastonaha a los modernos la 

o.lutorreiPrencialtuad. la metactnematogmf1a y todo ello de man~ra 

apoteós1camente attlflr.tosa En suma Verd1 aduf!ñandose de las 'rJlá· 

genes dE'i B~ttolucct 
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